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Este orden, apoyado en políticos y 
soldados, comienza a ser martillado por 
la revuelta en todas partes. No se dis- 
tingue más que una sola rebelión, una 
sola y ardiente hoguera en el mundo 
entero; no se eseuchan más que voces 
de liboración, y no se ven más que ac- 
ciones encaminadas a este propósito. El 
viejo mundo se resquebraja, estremeci- 
do por el sacudimiento revolucionario. 

Aquellos pueblos materia de coloniza.- 
ción, como todos aquellos que han sido 
objeto de la conquista brutal para arre- 
batarles sus riquezas o sus minas, pri. 
vándoles para siempre de su libertad: 
de igual manera que al interior de la 
sociedad burguesa, aquellos grupos que 
han sido y son materia de servidumbre 
o esclavitud — los proletarios por los 
burgueses, y también por el Estado—, 
no queda uno solo, todos martillan, y 
dan cada día con más visor, con sus re- 
beliones o sus revueltas... 

Y son tantos lcs sometidos en la hora 
actual todavía, tantos los que soportan 
un orden exactor y violentador que no 
pueden amar y que se sostiene única- 
mente por la fuerza, que las revueltas 
eranen y se multiplican, martillando ca- 
da vez más fuerte y más profundamen- 
te, y se hace cada vez más difícil resta - 
blecer el orden; es decir, volver a la 
normalidad bajo los amos, los tiranos o 
los exactoregs, únicos seres para los cua- 
les todo este orden infame se ha elabo- 
1340; y ahora se sostiene o se defien- 
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Foro, anque el orden inícuo sea res- 
teblecido, algo so pierde siempre, como 
la, parte del diablo, cada vez que un 
oprimido martilla su opresión con la re- 
vuslia; como se pierde en el caballo 
que ha disparado atado una vez, que ha 
roto o ha tumbado el coche, y como ge 
pierde en la mujer que ha conocido otro 
amante, o ha tenido simplemente un 
desvío, por otro hombre que no era su 
tirano o su marido, 

Como es natural, los mayores posee- 
dores de tiranía, los que en mayor nú- 
mero o mayor extensión poseen nacio- 
nolidades que oprimen, o tierras, má- 
quinas o proletarios que explotan, los 
que en mayor medida se engrandecen o 
se enriquecen con esto, son los que es- 
tán más expuestos, aquellos contra quie- 
nes en mayor número martilla la revuel- 
ta; y así se vuelve esto contra ellos, y 
puede predecirse que llegará el día en 
que esto mismo, que hoy.es fuerza, será 
causa de debilidad y”bancarrota para 
ellos, luchos esclavos, muchos oprimi- 
cos auguran una rebelión triunfante de 
estos... 


Recordemos que llega el día en que 


Mo ra 
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Nuestras riquezas 


El título de nuestras riquezas es dado 
abundantemente a todos los recursos natura- 
les que únicamente necesitan de la mano dei 
hombre para ser alumbrados en productos 
útiles o que constituyen valor para las nece- 
sidades universales de la sociedad. Así, por 
contraposición al lugar que es pobre o que 
tarece de estos recursos, es rico el país que 
los posee o tiene una abundancia de ellos. 

ero hay un verdadero abuso en llamarle 
Muestras riquezas, cuando ellas no son nues- 
tras y tienen sus dueños propios que no han 
"enunciado a hacer valer su propiedad ni a 

Acernos reconocer, si es preciso por la cár- 
eel o la fuerza, que ellas no son muestras ri- 
Quezas, sino real, efectivamente, y con to- 
das las consecuencias que tiene esto para 
ellos y para nosotros, “sus riquezas...” 

- Recientemente, el directorio de una compa- 
lía que tiene pozos en Comodoro Rivadavia, 
aba cuenta en Londres a los atcionistas, de 
odas las riquezas petrolíferas que posee la 
Compañía en el mundo entero. Y la prensa 
de aquí, al dar cuenta de la riqueza de los 
Pozos de Comodoro Rivadavia, que el infor- 
Me de ese directorio descubría, lo hace con el 
título orgulloso para el patriotismo nacional, 
de: “Nuestra riqueza petrolífera”. Sin em- 
argo, con el mismo título de “Nuestra rique- 
22 petrolífera”, daba enenta ese directorio 
de la riqueza de los pozos de la compañía, 
¿Quién tiene razón en usar de ese título po- 
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se quisiera largar, no haber tenido nada 
de esto, haber sido más bien que un zar 
de todas las Rusias un hombre humilde 
que jamás ofendió al pueblo; pero que 
es sin duda prematuro, porque esto no 
llega sino a la tarde de un día que se 
cree poder alejar para siempre por me- 
dio de la fuerza, la política, la religión. 
etcétera, 

Por ahdra basta con la comunicación 
de que el ““orden ha sido restablecido”, 
aunque sugiere algún estremecimiento 
que haya habido necesidad de emplear 
aeroplanos de bombardeo, como en las 
minas del Transvaal, o de realizar una 
larga y sangrienta campaña punitiva, 
una persecución sin término, como en 


otras partes, porque esto demuestra - 


que ha sido restablecido con dificultad. 
Es un hecho que en el universo ente. 
ro log pueblos están en lucha con los 
opresores, y que por la parte de éstos, 
el orden es restablecido con dificultad, 
o sólo es restablecido a medias, no en 
las mismas condiciones de antes, o es el 
típico orden de Varsovia, lo cual es 
igualmente un fracaso y no significa 
paz ninguna. Vamos, pues, a una trans- 
formación, a una caída de este orden 
apoyado en políticos y soldados. Ingen- 
tísimas serán las fuerzas de todo aque- 
llo a lo cual anima un ideal de libertad. 
Lo que hoy martilla con la revuelta, 
triunfará mañana, tal vez muy pronto, 
por su idea de un orden o una vida nue- 
va. Ya entramos a aquella etapa de pre- 
cipitación — como las aguas de un río 
ala aproximación del salto o la casca- 
da—, en que un año hace la obra de un 
siglo, y quienes adelantamos somos nos- 
otros, y quien retrocede es el mundo 
viejo, tirano escéptico y corrompido, 
La revuelta que martila es una auro- 
ra, un principio, una anunciación. Eso 
dará más fuerte, volverá al ataque; su 
vencimiento no puede ser más que mo- 
mentáneo, En cambio, el orden que es 
restablecido, sólo puede serlo por una 
porción de tiempo, porque los hombres 
no lo aman; restablecido hoy, tal vez no 
alcance a durar un año o una semana; 
tal vez caiga despedazado el mismo día. 
¡Ya, señores, el orden, el mismo or- 
den anterior, no se restablece más; al 
contrario, cada día sufre nuevos que- 
brantos, cada día son mayores los gru- 
pos «humanos que martillan contra él 
con la revuelta! Esto es lo que se ve, lo 
que es; e inútil es querer acreditarlo ya 
como un orden consentido y respetado, 
como algo que cuenta con la aprobación 
de todos, y representa una cosa cariño. 
sgamente querida por la humanidad... 
¡Martillarlo con. la revuelta! He ahí el 
pensamiento de log hombres. 





sesivo respecto a la riqueza petrolífera de 
Comodoro Rivadavia? Indudablemente la 
compañía, pues nuestra riqueza es su rique- 
za... Así, son muchísimos otros recursos 
naturales solamente la riqueza de algún ca- 
pitalista, y nosotros estamos obligados a tra- 
bajar simplemente para ellos, amén de no 
atentar de ninguna manera a lo que consti- 
tuye su riqueza, — no nuestra riqueza... 

Más pobres.que nosotros, con nuestras ri- 
quezas petrolíferas y demás, no se puede 
dar. Ni más oprimidos ni explotados tam- 
poco. Toda nuestra riqueza es de algún amo, 
el cual es él único que tiene razón en decir: 
“mi riqueza” .: 

¡ Abajo nuestras riquezas! 

o ——00-: 

“Derrotada pero no vencida”, la “Commu- 
ne” renace hoy: no es solamente un sueño de 
vencidos acariciando en su imaginación una 
bella esperanza, no; la “Commune” es hoy el 
objeto preciso y visible de la revolución que 
se cierne sobre-nosotros. La idea ha penetra- 
do en las: masas, les-ha dado una bandera y 
nosotros creemos firmemente que la genera- 
ción presente: podrá efectuar la Revolución 
Social' en la Commune, y terminar con la 
innoble explotación burguesa, emuncipando a 
los pueblos'de la tutela del Estado e inuugu- 


rando on la especie humana una nueva era 
de libertad, igualdad y solidaridad. 


Pedro Kropotkine, 





ED Y REVUELTA VOLUNTARIOS 


Cuando yo era muchacho y comenzaba a 
conocer recién las ideas sociales, recuerdo que 
en una ocasión hablando con un amigo de so- 
cialismo, éste me arrebató de la cabeza un 
sombrero nuevo que seababa de comprar des- 
pués de haber andado detrás de él bastante 
tiempo, y me puso el suyo, viejo, deforme y 
grasiento, diciéndome: “socialismo”. La co- 
sa estaba hecha y no me dí lugar a protestar, 
aunque de mi placer de andar con-+un som- 
brero a mi gusto, tuve que pasar al poce 
agrado de andar otro sendo tiempo con este 
sombrero árruinado, y que para colmo era 
más graude que mi medida, teniendo que sos- 
tenérmelo por medio de tiras de diarios pa- 
ra que no me bajara hasta las orejas, o se es- 
tuviera derecho. El otro era nuevo, y for- 
zándolo, admitió el moldeamiento a la cabe- 
za más ancha de mi amigo... Aunque pa- 
rezca extraño, son muchos los que entienden 
de esta manera nuestras ideas; de la manera 
de un provecho exclusivo para ellos, detrás 
de lo cual está la burla o la carcajada para 
nosotros. No es raro aquel que al oir hablar” 
a una compañera del “amor libre” — que es 
simplemente la libertad de escoger a su com- 
pañero, y unirse a él sin fórmulas—, entien- 
de que esto es la libertad de amor para todo 
el que esté cerca de ella; en una palabra, que 
hay allí piernas libres, que hay una liber- 
tad, como la que había sobre mí para quitar- 
me aquel sombrero de la cabeza. Es decir; 
una bolada, una oportunidad... Igual pasa 
con algunos que nos dicen que la solidarida:l 
debe ser voluntaria. No nos equivoquemos 
respecto a este término, lo que ellos eonsido- 
ran forzado es “prestar la solidaridad”. 


La solidaridad debe se voluntaria, pero 
cuando es reclamada la voluntariedad para 
no prestarla, la solidaridad no existe. Si al 
contrario de prestarla, aún en las mínimas 
cosas que no cuestan mucho, por aquel mo- 
vimiento del hombre solidario que constitu- 
ye en realidad la solidaridad, el cual jamás 
se siente forzado; si al contrari> de esto, de- 
cimos, se somete a aquellos que vienen a pz- 
dirla o la necesitan, a un interrogatorio más 
estricto que un juez a un criminal, y se pro- 
elama que los "solidarios son seres rebañegos, 
sin voluntad y sin libertad, es muy natural 
que no nos encontramos en presencia de un 
hombre solidario, y que la condición de volun- 
tariedad es invocada para no ser estorbado 
en su egoísmo, como el burgués eon pedidos ' 
de plata, o algo que le recuerde una obliga- 
ción con la sociedad... “Voluntario, amigo, 
voluntario...” Nosotros no decimos lo con- 
trario; pero sí hos parece estupenda afirma- 
ción que este gesto no lo podemos califican, 
y aún que hemos de tenerlo por el único y 
más virtualmente revolucionario, considerán- 
donos solamente unos borregos nosotros. No 
es voluntario el hombre, pues; considera que 
se le está haciendo fuerza solamente con pe- 
dirle una brizna, la menor pajita de solida - 
ridad. ¿Y: no vamos a comprender que fal- 
ta el espíritu de solidaridad; que en ese hom- 
bre gruñón y de palabra desplaciente, que 
nos somete a un interrogatorio como si hn- 
biéramos cometido un crimen, tratando de 
envolvernos y de hacernos confesar por lo 
menos un origen reprensible y que merecía el 
palo o la escoba, no hay, no puede haber, 
un amigo ni un camarada de los hombres”. 


Si la solidaridad debe ser voluntaria, tam- 
poco deja nadie de ver quien considera a la 
solidaridad como una cosa de forzados. Y 
este ni comprende y está muy lejos de la so- 
lidaridad, que se basa en un sentimiento so- 
cial y: bueno. 


Seguramente, si alcanzamos a una socie- 
dad nueva, no faltarán algunos también que 
dirán: “el trabajo debe ser voluntario”, y 
lo aprovecharán para no hacer nada, y hur- 
larse de sus compañeros que cumplen “disci- 
plinariamente” como un rebaño. .— son gus 
frases — la obligación común del trabajo. 
Hombre, si, voluntario todo lo que quieran, 
pero nos resistiremos a la obligación anti- 
humana de no calificar en nuestro fuero es- 
to, aunque no tomemos ninguna otra dispo- 
sición, y sobre todo a considerarlo revoln- 
cionario, lo más revolucionario. 


Voluntario. Pero, como en todo, hay los 
hombres voluntarios o no, Como para la ge- 
nerosidad, 'como para la solidaridad, como 
para todo... 


T. Antilli. 
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El congreso de Unidad Obrera ha clausu- 
rado sus sesiones, habiendo unido a una par- 
te del proletariado que estaba en la autono- 
mía o en la Federación del IX, en una nue. 
va institución que reemplazará a ésta: la 
Unión Sindical Argentina. Así, se han cum- 
plido sus efecios, que eran solamente los de 
inyectar un poco de vida, o rénovar por 
una transmutación a la organización novena- 
ria. En'suma y en esencia, el congreso pro 
unidad era solamente un congreso pro-cama- 
león; y lo era porxotras varias eosas: pro 
dictadura, pro Sindical Roja, pro destrue- 
ción del anarquismo y de la Federación del 
V; en fin, por todas las eosas que han cons- 
tituído la propaganda pública y no oculta- 
da del Comité de nidad, y de los dos dia- 
rios: “il Trabajo”, del Comité de Orienta- 
ción; y “La Internacional”, del partido Co- 
munista revolucionario-electoral... El ori- 
gen de toda esta. política de unificación, no 
era otro que el de la formación de la Sindi- 
cal Roja en el orden internacional: hacer 
de modo para dejar. afuera, o sin lahor al- 
guna que ejercitar, a todo e anarquismo o el 
sindicalismo revolucionario; procurar un te- 
chazo o una transformación; oponer fuerzas 
unificadas eontra todo este espíritu; dejar 
en mala posición a los anarquistas; levan- 
tar y reunir todo lo «que fuera opuesto a 
ellos... Ha habido muchos gremios, sin em- 
bargo, que fuera de estos enjuagues, de estas 
maniobras, han mordido leal y sinceramente 
la carnada de la unificación; son ellos que 
han impuesto otras direcciones al congreso, 
que al fin le han apartado en varias cosas 
de las miras de sus iniciadores, no sin escán- 
dalo, y no sin comprobar todas las maquin:- 
ciones de un oblícuo espíritu, que no era cl 
leal ni el real de que ellos estaban poseídos. 
Después vamos a volver más ampliamente 
sobre todo esto. . 

Las cosas importantes, que pueden desta- 
carse del congreso son las siguientes: lo, 
el rechazo del concejal comunista Penelón; 
2o., el rechazo de la Sindical Roja; 3o., la 
declaración del comunismo libertario como fi- 
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Alistamientos * comunistas” 


Hace pocos días se ha producido el alista- 
miento en el servicio militar de una buena 
parte de la juventud. De aquí a unos días 
más se producirá otro alistamiento: el de 
todos los ciudadanos para el ejercicio del 
vato. La instrucción militar para la defensa 


de los amos, y el cívico deber electoral, para” 


el .encumbramiento de los gobernantes, son 
por igual obligatorios. Pero a pesar de las 
penas que por su incumplimiento se impo- 
nen, son muchos, innumerables, los hijos del 
pueblo que levantan su protesta contra am- 
bas obligaciones, negándose a cumplirlas. 
Con esto se afirman revolucionarios, excép- 
ticos de parlamentos y leyes, negadores de 


la patria, conscientes de sí mismos y de lo' 


que pueden con. su fuerza y econ su audacia. 

Un deber de consecuencia ha sido siempre 
para los revolucionarios el negarse a servit 
en el ejército y a votar en los comicios. Pero 
a estar a lo que dicen, ahora, los flamantes 
“comunistas”, hacer eso es realizar una obra 
de contrarrevolucionarios, pues la consecuen- 
cia indica, según ellos, la” necesidad de acu- 
dir a ambos alistamientos: el cívico y el mi- 
litar. 

El Partido Comunista de la Argentina 
está empeñado ahora en una doble campaña 
«ue pretende ser revolucionaria: política por 
una parte, recomendando la concurrencia a 
las elecciones para votar su fórmula, y “an- 
timilitarista”, que ellos dicen, por la otra, re- 
eomendando la concurrencia a los cuarteles. 
Y pretextan ambas actitudes en la necesidad 
de una mejor propaganda, buscando una tri- 
buna más alta en el Parlamento, y un terre- 
no fecundo para su aceió nproselitista en el 
ejército. 

De cómo entienden los “comunistas” rea- 
lizar su propaganda “revolucionaria” en el 
Parlamento, ya hemos tenido sobrados ejem- 
plos en la actuación parlamentaria de los 
partidos comunistas de los diversos países, 
que muestran cómo el colaboracionismo es el 
final obligado de toda participación en las 
instituciones burguesas. Veamos ahora eór:o 
entienden realizar su propagan?: 103 
enarteles. Y para verlo no tenemos más que 
transcribir las siguientes palabras que el ór- 
gano de las Juventudes Comunistas dirige a 
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nalidad; 4o., la inclusión de los anarquistas 
encarcelados en Rusia entre los presos y los 
perseguidos de los cuales el proletariado se 
debe preocupar. En un próximo urtículo va- 
nos a analizar detenidamente los tres últi- 
mos puntos, que son una real victoria obte- 
nida por los anarquistas contra todas las 
ideas y toda la prédica sostenida por el C- 
mité de Orientación, y ambas buses del Co- 
mité de Unidad. Aquí, como siempre, se ha 
comprobado la nocividad de las direcciones. 


En todas las últimas y más importantes se- 
siones, el congreso ha sesionado sin barra, lo 
que equivale a decir que se ha ausentado del 
proletariado, para realizar fuera de la vista 
de él sus propósitos. Tenemos algo que decir 
también de las prácticas parlamentarias, me- 
diante las cuales se ha evitado la rotura a 
cada paso. En fin, hay mucho que cortar y 
no queremos hacerlo ligeramente. 


Como impresión general, el congreso ha 
sido un congreso camaleónico más, ..en que 
las ideas y la influencia de la F. O KR. A. 
Comunista han presionado para que se ele- 
vara en algunas cosas a otro espíritu. Tod» 
no ha demostrado sino que el espíritu y las 
ideas de la F. O. R. A. Comunista, están en 
todo el proletariado, y es, por lo tanto, la 
que tiene la buena oientación. Es importan- 
te si algunos gremios autónomos dejan la 
posición de la autonomía, que es la posi- 
ción divisionista por excelencia. La totali- 
dad del congreso puede haber representado 
la mitad o un poco menos del proletariado 
organizado, aunque como valor revoluciona- 
rio hay gremios que representan solamente 
un cero; la otra mitad corresponde a la Fe- 
deración del V. Pero es una mitad a cuyo 
favor está lo que el proletariado debe pensar 
realmente, de manera que muchos granios al 
darse cuenta de esto por los resultados del 
congreso, y comprobar cuanto ha fallado el 
llamado Comité de Orientación, buscarán de 
uevo su sombra; y si la Unión Sindical 
Argentina ha de estar contra la Federación, 
no consentirán en permanecer en ella, 
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los conscriptos, palabras que han sido tra- 
ducidas de un análogo periódico italiano. He- 
las aquí: 


AL COMPAÑERO CONSCRIPTO 


No entres en el ejército cantando “Bandie- 
ra Rosa”; no divulgues que tú eres un comu- 
nista; sé hábil pero no ZONzo,. 

Alguna vez, muchas veces, encontrarás su- 
periores que hablarán mal del comunismo, 
de la Rusia, del bolshevikismo; no te sulfu- 
res, no pretendas negarlo ni protestes. 


Alguna vez, muchas veces, encontrarás e 3 
dados pseudos subversivos que te hablará 


bien del comunismo, echarán pestes sobre el 
fascismo, alabarán el bolshevikismo: no dig= 
cutas; son espías, son agentes provocadores. 

Alguna vez, muchas veces, encontrarás 
falsos soldados, revolucionarios que te pedi». 
rán noticais sobre tus ideas, que se dirán po- 
seedores del carnet comunista. ¡No es ver=. 
dad! : 

Alguna vez, muchas veces, te ofrecerán en 
el ejército, en secreto, manifiestos para dis- 
tribuirlos entre los soldados; no caigas en la 
trampa! 

Alguna vez, muchas veces. encontrarás sol- 
dados que hablarán mal de los superiores, 
de la vida militar, del rancho, del descanso; 
no caer en la trampa! í 

Alguna vez, muchas veces, te encontrarás 
con soldados que te invitan a ir al sindicato 
o a los círculos subversivos. ¡Rehusa la insi- 
diosa invitación! 

No fíes de nadie: Desconfía de todos. 

Puede que sean espías, rufianes, Judas, 
agentes provocadores, 

¡Joven comunista que vistes el uniforme! 
¡Recuérdalo! 

Como se ve, la propaganda en los enar- 
teles consiste para los comunistas en tapiarse 
a cal y canto contra toda propaganda sub- 
versiva, contra toda insinuación que un Com- 
pañero les haga contra los jefes o para cual- 
quier acción común, y en comportarse como 
respetuosos observadores de los reglamentos 
militares y de las Órdenes de los superiores, 
Así será la penetración de la propaganda 
“comunista? en los cuarteles, como ha sido 
la penetración “comunista” en los parlamen- 
tos: obra de inversión, penetración al re- 
vés, es decir, adaptación a las prácticas bur- 
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guesas, al espíritu de disciplina militarista. 

Y en verdad que eso está bien, es lógico 
y responde a la índole autoritaria de los 
socialistas estatales. Ellos no abominan aho- 
ra el militarismo por lo que es, sino porque 
actualmente es un arma en manos de los bur- 
gueses. No son enemigos del militarismo, co- 
mo no lo son del Estado, sino de los bur- 
gueses que hoy lo detentan, y a quienes 
quieren arrebatar su posesión para hacerlo 
servir, como en Rusia, para sus fines de 
predominio autoritario. Militaristas son, y 
como tales se comportan, yendo a la con- 
quista del ejército, como van a la conquista 
del poder político, pero no a su destrucción. 

¡ Alistamientos “comunistas”! A estos lla- 
ma ahora el Partido Comunista, respondien- 

















do al llamamiento del gobierno, y para eso 
alza tribunas en las esquinas y llena las co- 
lumnas de sus voceros invitando a los jóve- 
nes a acudir a los cuarteles, y a los ciuda- 
danos a concurrir a las elecciones. 


A alistarse, pues. A alinearse, a la en- 
trada de los cuarteles, los jóvenes de veinte 
años; a formar fila ante las urnas, los ciu- 
dadanos! Esta es la voz de orden que baja 
desde el Sinaí moscovita, y que es preciso 
cumplir si se quiere trabajar por la revolu- 
ción y no merecer el dictado de contrarre- 
volucionarios. 


Ya lo sabéis, jóvenes y obreros. ¡A res- 


ponder revolucionariamente a los alistamien- 
tos “comunistas”! 





La situación de los anarquistas en Rusla 


ñelación al Congreso Anarquista Internacional 


Entre las relaciones de los varios delega- 
dos sobre el segundo punto de la orden del 
día, la de los compañeros rusos, además de 
ser la más esperada, era la que asumía ma- 
yor importancia, sobre todo por la expe- 
riencia sufrida á través de la revolución y los 
problemas que este gran acontecimiento ha- 
bía suscitado. Relator era el compañero Vo- 
llín, condenado a exilio vor la revública so- 
clalista por su activa propagauda anarquista 
desenvuelta en Rusia. Su figura es una de 
las más importantes de la revolución rusa. 
Aunque todavía joven,—tiene 39 años, —pa- 
rece, sin embargo, mucho más viejo: tantos 
han sico los padecimientos y los grandes sa- 
erificios soportados, sobre todo en estos úl- 
timos tiempos. Fué ya, bajo los bolcheviques, 
condenado a muerte, y no se le mató por es- 
tar gravemente enfermo; fué, después, com- 
prendido en kl. amnistía estipulada por el 
compañero Mackno. Arrestado después casi 
" inmediatamente, se encontraba entre los huel- 
guistas de hambre en las cárceles de Moscú, 
durante el Congreso de los Sindicatos Rojos; 
desesperada protesta que, por la intervención 
de algunos delegados anarquistas y sindica- 
listas, terminó con el famoso forzado exilio 
de los protestantes. 

El compañero Vo:lín comenzó así su mag- 
nífico primer diseurso que duró más de dos 
horas : ls 

“Lo que yo debiera decir, y el materia: 
que poseo sobre la revolución rusa es inmen- 
so; pero en la presente exposición deberé 
forzosamente dar tan sólo una rápida mira- 
da general sobre cuál era la situación de los 
anarquistas al principio y durante la revo- 
lución, y finalmente sobre cuál es actualmen- 
te la situación de nuestro movimiento. Lle- 
gué de América en Junio de 1917; fuí a Pe- 
trogrado antes y después a Ukrania. Las co- 
rrientes anarquistas existentes en aquel mo- 
mento en Rusia, eran iguales a las que exis- 
tían y existen en otros países, esto es: sindi- 
calistas anarquistas, anarquistas comunistas 
e individualistas; y estas dos últimas ten- 
dencias, en los primeros tiempos de la revo- 
lución, eran las más fuertes, sobre todo en 
los grandes centros. Pero las dos organiza- 
ciones más conocidas eran, primero la enca- 
bezada por el Golos Trouda, de tendencias 
sindicalistas, la segunda encabezada por la 
federación anárquica que era antiorganiza- 
dora y que en Petrogrado tenía como su ór- 

gano el periódico *Boukretversnik” y ten 
Moscú el periódico “Anarquía”. En la pro- 
vincia el movimiento anarquista era también 
fuerte especialmente en Ukrania y en la 
cuenca del Donez. Las razones porque' este 
movimiento tan difundido no ha dejado pro- 
fundas huellas son múltiples y las veremos 

al final. Los compañeros del “Golos Trou- 

da”, y yo entre ellos, considerábamos el anar- 
quismo no tan sectariamente como los compa- 
" ñieros de la “Anarquía” en cuanto, y es esta 
una personal idea mía, cada anarquista de- 
" biera tener en si unidas las tres tendencias 
que más o menos dividen nuestro campo, por- 
que la una integra la otra y todas ellas for- 
man el verdadero ideal anarquista, Y el anar- 
quista debiera ser un treinta por ciento sin- 
dicalista, cuarenta por ciento comunista y el 
resto individualista, sin dar, empero, un va- 
lor absoluto a este porcentaje que sirve so- 
lamente para demostrar que estas ideas se 
integran la una con la otra en nosotros. Y 
por estas razones, y con este sentimiento, 
nosotros queríamos reunir, por la necesidad 
absoluta de la acción revolucionaria, todas las 
fuerzas anarquistas para mejor luchar contra 
los partidos que están por tomar y tomarán 
el poder, porque nuestro deber era el de 
acentuar e intensificar esta revolución sin 
permitir a ningún partido apoderarse fuer- 
temente del poder. Por esto ocurría” trabajar 


unidos y sin perder tiempo. Ciertamente no' 


se puede decir lo que habría sucedido y qué 
fuerza hubiera asumido el movimiento anar- 
quista, si no hubiese ocurrido la invasión ale- 
mana, la cual absorbió no pocas de nuestras 
fuerzas y mató a muchos de nuestros mejo- 
res compañeros. Yo también partí para aquel 
frente. 

“El Golos Trouda” en estos primeros tiem- 
pos no tuvo de parte de los bolcheviques 
abiertas persecuciones, porque el partido no 
era todavía fuerte y un verdadero gobierno 
tampoco existía; empero, una infinidad de 
obstáculos le fueron opuestos, como z todas 


las publicaciones anarquistas; obstáculos 
mezquinos, como por ejemplo el de no conce- 
derles el papel necesario. Vino la paz de 
Brest, a la cual los anarquistas en línea ge- 
neral fueron contrarios, y el traslado del go- 
bierno a Moscú, como también del periódico 
“Golos Trouda”; nuestra propaganda conti- 
nuó incesante y se extendió siempre más has- 
ta el 18 de abril de 1918. Mientras la mayo- 
ría de nuestros compañeros estaban en el 
frente combatiendo contra los alemanes, los 
bolcheviques dieron orden a la policía de 
destruir todos nuestros periódicos y saquear 
todas nuestras librerías. 

Un paréntesis: se ha hablado de la guardia 
negra; y bien, he aquí como ella pudo for- 
marse. En los primeros tiempos de la revo- 
lución existía solamente la guardia roja, es 
decir, una milicia de obreros que libremente 
se armaban en los momentos de necesidad, y 
que en 1918 salvaron Petrogrado de las tro- 
pas del general Korniloff. Pero más tarde, 
llegados al poder e instalador en él bastante 
sólidamente, los bolcheviques quisieron crear, 
para asegurarse una fuerza segura en sus 
manos, el famoso Ejército Rojo. Los anar- 
quistas, entonces, sostenidos por fuertes gru- 
pos obreros, formaron una guardia propia; 
eran compañías de obreros y compañeros ar- 
mados, formación libre y espontánea, y que 
se llamó, tanto para no hacer confusión, 
“Guardia Negra”. Ciertamente esta guardia 
tenía muchos defectos; pero mucho se hu- 
biera podido hacer para mejorarla. 

La invasión alemana hizo «cudir al fren- 
te a una gran cantidad de estos hombres, y 
los bolcheviques tuvieron así buen juego pa- 
ra aplastarnos. A 

Ese asalto a nuestros edificios, a nuestros 
periódicos de Moscú y Petrogrado tuvo una 
gran repercusión en toda Rusia; fué un gol- 
pe terrible para todo nuestro movimiento y 
para nuestra acción. 

En Ukrania, en cambio, la situación era 
mejor, y nuestra acción estaba más favo- 
recida por las condiciones especiales allí 
existentes, por cuanto la máquina estatal no 
había podido echar raíces profundas. La con- 
tinua lucha llevada a los contrarrevoluciona 
rios no dejó la posibilidad a ningún gobier- 
no de tomar pie, y los anarquistas como 
bolcheviques, cuando un gobierno reacciona- 
rio se delineaba, oponían en su contra una 
común acción ilegal. La población estaba 
desesperada. Todos esos gobiernos que se 
habían sucedido en poco tiempo, incluso los 
bolcheviques, nada de bueno le habían sabi- 
do dar, y este descontento facilitaba en mu- 
cho la acción anarquista. 

Así nuestro movimiento, que había sido 
aplastado en la grande Rusia, surgía vigoro- 
so en Ukrania. 

Después de abril de 1918, no se tuvo más 
en la grande Rusia, ningún movimiento gran- 
de; fueron publicados todavía 4 números del 
“Golos Trouda”; después todo cesó. Una 
bvena parte de compañeros se fué a Ukra- 
nia. 

Y es por obra de algunos compañeros del 
“Golos Trouda”, de estos compañeros veni- 
dos de la grande Rusia, que en Ukrania se 
formó la Federación del “Nabat”, teniendo 
como programa la creación de un anarquis- 
mo unificado, como medio solemente de ob- 
tener la victoria. La Federación del “Na- 
bat” encontraba además útil, para dar a las 
masas un sentido reconstruetivo, el unirlas en 
organizaciones obreras, siendo posible sola- 
mente, por el trámite de los sindicatos, crear 
tal sentimiento en las masas. El movimien- 
to del “Nabat” se hizo en seguida fuerte; 
emprendió la publicación de dos ediciones 
del periódico homónimo, una en Karkoff he- 
cha por Vollin, y otra en Katerinoslav he- 
cha por el compañero Baron, 

En Junio de 1918 comenzaba el “affaire” 
Mackno.  * : $ 

Maeckno es un anarquista, aunque no sea 
un intelectual del anarquismo; su acción se 
ha desenvuelto contra todos los poderes que 
se intentó aclimatar en Ukrania. En los pri- 
meros momentos no teníamos relaciones di- 
rectas con su movimiento, antes bien alimen- 
tábamos a su respecto un poco de descon- 
fianza, bien que él nos enviase a menudo de- 
legados pidiéndonos conferencistas capaces 
de instruir a sus tropas. Esta situación du- 
ró hasta el momento en que, empeñado Mac- 


-a6usarlo de traición. 


kno.en la lucha contra Denikine, debió ceder 
por falta de armas y municiones; El había 
pedido continuamente ayuda al comando del 
Ejército Rojo, pero por órdenes superiores 
de Trotzsky ni siquiera se respondía a estos 
llamados, favoreciendo así a Denikine en el 
aplastamiento de heroico puñado de revolu- 
cionarios. Mackno debió ceder, y entonces 
los comunistas surgieron engañosamente a 
Solamente entonces, 
nosotros, viendo los telegramas enviados por 
Mackno al comando del ejército rojo pidien- 
do armas y municiones, que quedaban siem- 
pre sin respuesta; viendo la tentativa de ais- 
lar a las tropas macknovistas, para que me- 
jor pudiesen ser aplastadas por Denikine 
(por ejemplo, el 42, regimiento de tiradores 
rojos, fué retirado del frente ukraniano por- 
que era favorable a Mackno), y el bloquev 
creado contra este ejército rebelde, y la fa- 
mosa orden de Trotzsky de despedazar con 


cualquier medio tal movimiento, iniciamos una - 


campaña en nuestro periódico “Nabat” en 
favor de estos rebeldes, publicando todos lo3 
documentos sobre tales hechos. 

Y por esto fuímos ,a nuestra vez, llamados 
traidores por los comunistas, fuímos pues- 
tos fuera de la ley, y nuestro periódico fué 
suprimido. 

Mackno habrá convocado una conferencia 
a la cual también nosotros, los del “Nabat”, 
fuímos invitados, para encontrar mejor los 
¿uedios para continuar la lucha contra todos 
los opresores. 

Pero una nueva orden de Moscú decía que 
cualquiera que fuese solamente encontrad» 
en el camino para dirigirse a tal conferencia 
sería sin más fusilado, y en efecto muehos 
compañeros y campesinos arrestados hacien 
do camino fueron pasados por las armas y la 
conferencia no pudo tener lugar. Entonces 
nosotros, de frente a la terrible campaña que 
los comunistas hacían contra Mackno y su 
movimiento, nos sentimos en el deber no so- 
lamente de defender, sino también ayudar a 
estos rebeldes, aun cuando estuviésemos con- 
vencidos que ningún militarismo podía traer 
los frutos por nosotros deseados y queridos. 
Yo fuí con Mackno desde agosto de 1919 
hasta todo noviembre, y era miembro de una 
comisión de cultura entre la tropa. Poco 
después, abandonado Mackno, fuí arrestado 
por los bolcheviques y permanecí prisionero 
hasta el lo. de octubre de 1920, cuando en 
el tratado de alianza entre Mackne y los bol- 
cheviques, Mackno requirió mi liberación. 
Esta, sin embargo, duró pocas semanas, por- 
que en noviembre del mismo año fuí nueva- 
mente arrestado en Karkoff con otros 300 
delegados anarquistas para el congreso anar: 
quista que por esos días debía realizarse. 

En la evrande Rusia, entretanto, poca cosa 
era posible hacer: algún grupo ilegal, pocas 
iniciativas individuales, tanto como para ti 
rar adelante, y desenvolver ese poco de aeti- 
vidad que se podía También en Ukrania, ac- 
tualmente, sólo existe algún grupo ilegal y 
esto es todo; la violencia del gobierno bolche- 
vique ha aplastado todo movimiento tendien- 
te a la liberiad. 

Pero una necesidad ha hecho sentir el mo- 
vimiento ruso: la necesidad de unificar el 
anarquismo si se quiere que ante la revolu- 
ción se pueda vencer; y en Rusia la idea de 
un movimiento anarquista único era grande; 
desgraciadamente las cireunstancias han im- 
pedido su realización. El poder es tan feroz 
y duro que no permite ninguna tentativa. 
Ocurre, por lo tanto, encontrar para todo el 
movimiento anarquista un terreno de enten- 
dimiento, el medio con que unificar las fuer- 
zas nuestras. E 

Si es preciso, suprimamos algún ¿smo en 
nuestras definiciones, pero creemos este mo- 
vimiento anarquista único. Los anarquistas 
rusos hicieron esta gran experiencia; allí las 
ideas anarquistas han tenido su prueba y de 
esta gran experiencia ellas han salido refor- 
zadas. En Rusia no existe, ahora, un verda- 
dero movimiento anarquista... Pero recordé- 
mones que millares y millares de compañero 
están en prisión; hay compañeros de un va- 
lor inmenso a salvar, y esto deben hacerlo to- 
dos los anarquistas. 


De “Umanitá Nova”. 


“leas” de La Plata 


Un poco ligera nos parece la calificación 
de institucionismo con que gratifica cierto 
movimiento por la formación de una federa- 
ción anarquista, el periódico “Ideas” de La 
Plata. Y es por lo menos poco caritativo 
asimilar esto a una “Gota de Leche” o un 
“Día del Perro” de los burgueses, pues en 
tal orden de cosas faroleras no pueden estar 
nunca las ideas de los compañeros. Los anar- 
quistas no somos enemigos de las institucio- 
nes, porque no somos enemigos de la socie- 
dad. Para poder vivir en una sociedad sin 
Estado, es preciso que ocupen su puesto las 
instituciones populares, y de estas institucio- 
nes populares, de su capacidad para organi- 
zar la vida en la libertad, ha deducido Kro- 
potkine la posibilidad de una sociedad comu- 
nista sin Estado, es decir comunista liberta- 
ria. Lo que nosotros rechazamos es el ins- 
titucionismo inútil y farolero, que place hoy 
a los burgueses para entretener la vida o dar 
muestra de una falsa sociabilidad, Nosotros, 
por lo méhos, que conocemos un poco a log 


compañeros, no tenemos que creer que los 
anarquistas estén en este plano. 

Encontramos lógico que “Ideas” eritique a 
los que han dado una respuesta al Comité Pro 
Congreso Anarquista Regional, entendiendo 
las cosas como dictadores; pero encontramos 
lógico que el Congreso lo critique o rechace 
también. Nada de eso quiere decir que úni- 
camente cosas por eso estilo estén en el áni- 
mo de todos los que quieren el congreso, y 
una federación de las fuerzas anarquistas, 
para la obra pública de esta unión como enti- 
dad. Para la frecuencia de aquellas obras co- 
mo la protesta contra el estrangulamiento 
de la propaganda anarquista en Rusia en que 
la agrupación “Ideas” tomó parte con las de- 
más agrupaciones, es para lo que queremos 
el acercamiento y la unión, las reuniones me- 
todizadas de agrupaciones, y por lo pronto un 
congreso anarquista en que pueda ser dis- 
cutido, estudiado, destilado todo. 

Es un error interpretar, como lo hace 
“Ideas”, lo que ha dicho la agrupación “Tra- 
bajo” de Montevideo: “Debemos disciplinar 
nuestra voluntad para un fin determinado”, 
en el sentido de que esto quiera disciplinar 
a los otros, y por la parte de estos deben dis- 
ponerse a recibir o limitar su acción a esta 


_disciplina. Todos, disciplinamos nuestra vo- 


luntad para un fin determinado — la propia 
agrupación “Ideas” lo hace así para sacar su 
periódico—, pues la libertad sif obligación 
sólo puede existir no haciendo uno nada, 
pues si quiere hacer algo se impone una -obli- 
gación. Y fuera de este objeto determinado: 
¿no queda toda la amplitud de la libertad? 

Camaradas: no seamos excesivos y sere- 
mos todos mejores. No seamos tampoco reac- 
cionarios. respecto a la necesidad que tienen 
las agrupaciones de elevarse. ¿Para qué cas- 
tigar a éstas con el tono sarcástico? 


ps A 


Justicia distributiva 


X, tendero de comestibles, comparece ante 
el Juzgado por haber despachado géneros 
alimenticios adulierados. 

Presidente.—X.: el inspector ha compro- 
bado que vuestro chocolate es un compuesto 
al que sobra tanto óxido de mercurio y tierra 
roja como le falta soconusco. 

X.—Cierto. 

Presi'onte—Que vuestro café está fabri- 
cado con bizado de caballo tostado ai horno, 
polvo de madera de caoba y caramelo; que 
vuestras lentejas las conserváis con sulfato 
de cobre; que vuestra manteca no es más 
que grasa coloreada con plomo, y cuanto a la 
cerveza, es una mezela de belladona, cabezas 
de adormiiera, dátura de estramonio y de 
ácido pícrico. ¿Es exacto todo esto? 

X.—xacto. 

Presidente.—¿ Ignoráis que estos venenos 
son, en su mayor parte, por extremo violen- 
tos? 

X.—¡Diablo! ¡Ya lo creo! ¡La cerveza, 
sobre todo! Yo no bebería un vaso de la mía 
por todo el oro del mundo. 

Presidente. —¡ De modo que habéis obrado 
con premeditación y conocimiento de causa? 
(X. se reiuerce el bigole socarronamente). 
¿Qué tenéis que alegar en vuestra defensa? 

X. (Con arrogancia).— Tengo que decir 
que el comercio es la teta alimenticia de una 
nación, y que nadie tiene derecho a poner 
trabas a los negocios que ya van demasiado 
mal. 

(A pesar de esta elocuente defensa ,el tri- 





" bunal, usando de su severidad acostumbrada, 


condena a X. a 50 pesetas de multa y las 
costas). 


———. 


El mismo tribunal procede, sin levantar 
mano, al interrogatorio de un malhechor acu- 
sado de envenenamiento. 

Presidente.—¿ Entonces confesáis haber 
disuelto una caja de cerillas en la sopa de 
la viuda Bruno? 

Acusado. —Media caja nada más, 

Presidente—Sea. Gracias aun concurso 
de circunstancias, que yo calificaría de pro- 
videnciales, vuestra infortunada víctima ha 
escapado a la muerte; pero la intención eri- 
minal y la premeditación estaban manifies- 
tas. ¿Tenéis algo que alegar? 

Acusado.—Unicamente que estoy dispues- 
to a pagar la patente. 

Presidente.—¡¿Qué patente? . 

Acusado.—Una patente de tendero, de vi- 
natero... cualquiera; no tengo preferencia 
por ninguna. (El presidente menea la cabe- 
za). De ese modo se me castigará con cin- 
cuenta pesetas de multa y los gastos del jui- 
cio. 
situación con bromas de mal gusto. 





(El tribunal, estimando los antecedentes 
del acusado, le condena a veinte años de ea- 
dena solamente), : 

Acusado.—(Filosofando en la prisión). 
Tratad de envenenar a una sola persona, y 05 
condenarán a veinte años de cadena; envene- 
nad a mil, y 0s multarán en cincuenta pe- 
setas; a diez mil, y os condecorarán... Para 
tener óxito en este bajo mundo es necesario 
hacer las cosas en grande. 


Miguel Thivars. 





PAGINA 2 


Las elecciones 


Ningún problema de mayor apremio para 
los partidos políticos de todo el mundo, ni 
más inquietante tampoco, que el que les de- 
para el presente momento histórico de la 
humanidad. 

La corriente renovadora hace sentir pode. 
rosamente por todas partes su influjo, con- 
moviendo instituciones, aventando rancios 
prejuicios y morales arcaicas y batiendo en 
brecha el régimen todo, cuya desaparición es 
el fin que persigue el actual proceso de re. 
novación, para abrir camino a una sociedad 
nueva, asentada sobre principios diametral. 
mente opuestos a los actuales. 

Y siendo, como es, una profunda conmo- 
ción social, la que vive la, humanidad en el 
presente momento, es natural que los parti- 
dos políticos se vean imperiosamente empu- 
jados a encararlo decididamente a fin de 
atender a la defensa de lo que es eosa propia 
de ellos: gobierno, instituciones, el régimen, 
en una palabra. 

Frente al problema, el más grave de cuan. 
tos "pudieran serle planteados, cada partido 
político asume, según sea él, su posición. La 
corriente revolucionaria del pueblo es de una 
realidad contundente tal, que toda vacilació:; 
es peligrosa para quienes quieren conservar 
lo estatuído. Esta evidencia ha puesto en 
actividad a todos los políticos que, sin dis- 
tinción, han procurado, en sus programayz 
los opositores, y en sus actos de gobierno log 
oficialistas, complacer aparentemente al pue- 
blo, mediante el ineficaz recurso del refor- 
mismo, que es el supremo medio a que se acu- 
de a fin de prevenir el temido estallido del 
descontento popular. Consideran preferible 
ceder una parte, antes que perderlo todo, 
Pero aun esa parte sólo la ceden, no de gra- 
do, cvando la presión del pueblo es lo sufi. 
cientemente poderosa como para exigirla. 

Todos los partidos políticos convienen 
ahora en esto: hay que ceder. Pero empie- 
zan a discutir en cuanto se trata de la im- 
portancia de lo que se debe ceder. Y en esy 
chocan. Y la contienda entre ellos, que em: 
pieza en las elecciones y continúa en los par- 
lamentos y los mismos ministerios, coneln- 
ye, siempre, en una misma burla para el 
pueblo, . 

« Las elecciones tienen, en la actualidad, 
mayor importancia que nunca para los que 
se interesan en ellas, Y el triunfo de unos 
u otros preocupa a la burguesía, que desea 
el triunfo de aquellos a quienes considera eo- 
mo sus defensores mejores. Pero si los re. 
sultados de las elecciones tienen su impor- 
tancia para la burguesía y los propios par- 
tidos «que intervienen, vinsún'interós tien: 
para el proletariado. La eausa de éste fra- 
casará siempre que sea confiada al parla- 
mentarismo, y conscientes de esto los obre- 
“ns se desentienden completamente de las 
elecciones, negándose a hacer emprender 2 
sus reivindicaciones el camino de las urnas. 

No es en las urnas, por más avanzada que 
aparezea la exteriorización de los partidos 
extremistas, donde el pueblo triunfa. En 
ellas sólo le espera el fracaso, eomo en todo 
lo que saque del cuidado de sí mismo para 
confiarlo a otros, que se disputan su direc: 
ción. En la abstención electoral, y en ls 
constante actividad revolucionaria está el 
verdadero triunfo. Los que dicen ser revo: 
lucionarios y concurren, sin embargo, a la3 
elecciones, demuestran en la práctica no ger- 
lo, pues es imposible cohonestar el parlamen- 
tarismo con la revolución. Así lo comprende 
la gran masa de los trabajadores que al lla: 
mamiento a las urnas responde cada vez más 
compacta con la huelga de votantes. 

Todo lo que se pierde para el parlamenta- 
rismo lo gana el pueblo para la causa de la 
revolución. Acudir a aquél, es renegar d: 
ésta. Y esto es-lo que hacen los “comunis 
tas”. 





— E? 


Por el buen Camino 


Es inútil que eiertos hombres se empeñel 
en torcer el curso natural de las ideas diná- 
micas que impulsan a la humanidad por el 
camino de su perfeccionamiento. El cursó 
de la vida no puede ser detenido ni desviado 
de su normal desenvolvimiento. Las leyes Vr" 
tales que rigen los destinos de la propia n2* 
turaleza no se detienen ni se destruyen Co2 
sofismas. . 

Los puertos y los tajamares no impiden 
que el agua socave y destruva a la piedra- 
Con las ideas anarquistas pasa lo mismo. S 
construyen puertos y tajamares para imped! 
que el pueblo, como el agua, siga su cursó 
natural hacia la libertad y la justicia. Per 
todo eS inútil. Tarde o temprano, en cuan 
los enemigos de la libertad se distraen en 19 
eternas reparaciones de los puertos y los t% 
jamares, el pueblo se desborda como el agU 
y. arrasa con todas las instituciones que ! 
impedían seguir el eurso natural de sus senti" 
mientos. ¡Ah, pero, los reparadores, que *%' 
tán siempre en acecho, conducen siempre | 
agua a sus molinos!... Esto no impide, $ 
embargo, que las ideas revolucionarias sigan 
alentando y encauzando la acción del pueblo 
por el buen camino de la libertad: La ana" 
quía.' -. : 

¡Guay de los “reparadores”, el día que * 
pueblo no obedezcea ni crea en nadie! 


H elios, 
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LA ANTORCHA 








Por la ayuda a los presos 
anarquistas on Rusia 


El sábado último volvieron a reunirse los 
delegados de las agrupaciones anarquistas, es- 
ta vez en mayor número, a objeto de delibe- 
rar acerca de la mejor forma de conducir la 
campaña en pro de los anarquistas prisione- 
ros políticos del gobierno bolchevique. Se 
decidió en primer término lanzar un man:- 
fiesto conteniendo el llamado de los compa- 
ñieros Bergmann, Shapiro y Ema Goldman. 
ya.publicado en' estas columnas. Se hará 
también una circular, dirigida a todos los 
gremios obreros, en la que se solicitará a las 
comisiones directivas la inclusión de ese pun- 
to en la orden del día de la primera asam- 
blea que realice el gremio, a la cual el co- 
mité pro ayuda a los anarquistas presos en 
Rusia enviará un delegado para ilustrar a 
los asambleistas respecto a la persecución 
que padecen los revolucionarios en Rusia y 
a la desesperada situación a que están redu- 
«idos los presos políticos. Además se impri- 
mirán listas de subseripeión. Otros actos, co- 
mo ser funciones y demás beneficios, debe- 
rán ser realizados por las organizaciones 
que estén en disposición de efectuarlos. a 
objeto de no recargar la turea del comití 
nombrado en la fennión del sábado último 

Corresponde ahora que las agrupaciones 
tomen sobre sí, desde ya, la mayor parte de 
la obra a realizar, sin descansar en la es- 
peranza de que todo será hecho por el comi- 
té, puesto que de ocurrir así bien pobre se- 
rá el resultado a obtener. Que cada uno dé 
de sí lo que puede, en actividad y recursos, 
sin esperar a que otro lo haga por él, y de 
esta manera, por la unión de tantas activi- 
«dades coordinadas espontáneamente sobre un 
objetivo común, los frutos de esta campaña 
estarán a la altura de nuestros deseos, y da- 
rán la medida de la actividad y de la solida 
ridad de que somos capaces. 


Ed 
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La locura de los Directores 


Es sabido que, según Kant, la detentación 
del poder anubla la razón. Por consiguiente, 
imprime a os actos de los directores una di- 
rección irracional y loca, tanto más grande 
cuanto la anublación es más pronunciada. La 
causa biológica de esta aberración fatal de 
los directores se encuentra probablemente 
en una modificación química del organismo. 
Leía yo últimamente una obra muy notable 
del profeso Georges Bohn y de la doctora 
Anna Darzewina “La Química y la Vida”, 
y noté en ella que se puede producir una mo- 
dificación temporal del estado químico bajo 
la influencia de tal o cual fuerza del medio 
exterior. Estas modificaciones del estado quí- 
mico humoral se manifiestan por modifica- 
ciones en el buen funcionamiento de los ór- 
ganos. La asiduidad en el poder, en la auto- 
ridad, provoca un fenómeno biológico análo- 
go al que se produce en un músculo que fun- 
ciona demasiado: se hipertrofia. Del mismo 
modo, el cerebro de los detentadores del po- 
der, bajo los efectos de su función, se hiper- 
trofia parcialmente. El estado químico cam- 
bid de equilibrio. Se produce un verdadero 
estado de aberración. Se tiene la enferme- 
dad que el profesor Lacassagne llamaba “ce- 
saridad”, enfermedad que es inherente a to- 
dos los militares profesionales, a todos los 
Autócralas, cuya autoridad es inapelable. Su 
intensidad varía según la duración del po- 
der, pues los efectos de este poder sobre el 
cerebro son acumulativos. La guerra mundial 
ha aumentado en los detentadores del poder 
su aberración fatal. En efecto, la tensión 
nerviosa- y emocional de estos años de gue- 
rra, la excitación general, el cansancio, las 
modificaciones de la alimentación y de la 
vida habitual, han sido factores exteriores 
que han determinado modificaciones quími- 
cas de humores y de tejidos en todos los indi- 
viduos. En los directores se han añadido a 
las causas naturales de aberración de mane- 
ra que ésta ha acumulado en un grado tal, 
que el menos observador lo puede comprobar 
Por el modo absurdo y “contrario a sus pro- 
Dios intereses” de dirigir los pueblos. 








Agustín Hamon, 
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INDEFINIDOS 


Son los que no se determinan por ninguna 
Manifestación del pensamiento o de la ver- 
dad. Para ellos, lo malo es fijar su eriterio 
Sobre una idea central, y seguirla en todas 
Sus consecuencias, De ahí que huyan de en- 
"olarse en ningún-“ismo”. Son filósofos “li- 

res”, del mismo modo que afirmara serlo 

Ugones cinco años hace, tirando piedras 
4 su azotea. 

Los indefinidos estos son los que dicen 

der criterios amplios, A su juicio, el eri- 

Tio amplio alcanza en su comprensión a 

as las fases de la vida, considerándolas 
€ diversos modos, sin que importe mayor- 
Mente que el uno se oponga al otro. La cues- 
lón, para ellos, es no encerrarse en un sis- 

Por algo son filósofos libres... 
En lo único en que son constantes estos 


, 


indefinidos, es en declararse enemigos de to- 
do sistema. Observad que decimos declarar- 
se, y no ser. La observación tiene en su fa- 
vor una razón que la abona. Porque, en 
verdad, estos filósofos “libres” han estable- 
cido, para su uso, un sistema de concesiones 
que les viene al pelo para estar bien con 
todos sin estar con ninguno. Jeringas de 
hospital podrían ser. 

Consideran que quienas piensan honda- 
mente sobre todas las cosas — entre los cua- 
les se ineluyen ellos —, deben huir de todas 
las escuelas, pues es lamentable mirar las 
cosas a través de un solo lente, porque con- 
duce a la mayor de las intolerancias. La in- 
transigencia de los que, llevando el libre 
examen como norte, se han hecho fuertes en 
una convicción, y se dan a ella sin admitir 
concesiones de ningún género, es, para los 
indefinidos, constatación de un criterio es- 
trecho. Por, el contrario, ellos, que tienen 
criterios amplios, juzgan con hondura y ex 
tensión todas las fases de la vida, no lle- 
gando — ¡eso nunca! — a conclusiones ca- 
tegóricas que determinen la orientación de 
su conducta, y terminan afirmando su opo- 
sición a toda escuela, a toda intransigencia, 
formándose para esto un sistema de conce 
siones, que siguen estrictamente. 

Tales indefinidos abundan más de lo que 
se cree, y hasta en nuestro campo los hay, 
entrados a él por lo mismo que entran los 
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perros en las iglesias: porque está la puerta 
abierta. Lo bueno es que dan a conocer la 
hilacha prontamente, y se les saca de las 
orejas, o se van corridos por el ridíenlo, 
Lo que buscan con su “sistema” estos in- 
definidos, es el medio de medrar mejor, Para 
esto, buen comienzo es el de no indisponerse 
con nadie. El criterio amplio que invocan 
no tiene otro fin que ése, precisamente. 


Esta gente, fundamentada en su criterio 
amplio, reconoce la justicia de las reivindi- 
caciones obreras, pero se cuida muy bien de 
desconocer el derecho de los burgueses a 
extraer de sus capitales un “equitativo” in- 
terés. Sean obreros o sean capitalistas, los 
indefinidos coinciden en eso. El criterio am- 
plio es exacto en 3us conclusiones. De ahí 
que no diverjan en nada los indefinidos, 
por diversa que sea su condición social. 


Esto revela una falta absoluta de mo- 
ralidad. Ei “criterio amplio” en que se eseu- 
dan los indefinidos es, en realidad, estrechez 
de criterio. La dignidad humana no es tan 
flexible, ni se agacha tanto, como para arras- 
trarse en el lodo con el sistema de eoncesio- 
nes que siguen los indefinidos. Los hombres 
libres, conservando su pureza, como el ar- 
miño, pasan por encima de ese sistema, 
blandiendo la intransigencia de sus convie- 
ciones y salivando, asqueados, sobre esos 
filósofos “libres”. 


A 





Informe del Congreso Anarquista iniernaciona! 


CELEBRADO EN BERLIN 


Por Hodo 


Quinto día 


Figura en la orden del día: “Anarquismo 

y Movimiento gremial”, de que es relator el 

compañero: 

Bjócrklund (Suecia). — Como hace re- 
cién una hora que se me ha pedido que sea 
el relator de este punto, seró sintético y ex- 
pondré algunas líneas de conducta comunes 
respecto a nuestra actividad en las organiza- 
ciones obreras industriales, Existen hoy 
bien pocos anarquistas que ignoren la nece- 
sidad de nuestra actuación dentro de los gre- 
mios v que sean del todo contrarios a esa ae- 
tuación. Las experiencias prácticas nos de- 
mostraron que el anarquismo tendrá un por- 
venir solamente si. logra infiltrar nuestras 
ideas dentro del movimiento obrero. Si no lo 
lográsemos, quedaríazmos tan solo como una 
pequeña secta con ideales elevados, pero sin 
ninouna infinencia sobre el movimiento so- 
cial en general, que encuentra su expresión 
en las grandes orcanizaciones económicas de 
las masas de nuestra época. Esto ya lo ha- 
bía comprendido Bakounin y sus amigos y 
por eso tomaron una participación tan acti- 
va en la actuación práctica del movimiento 
obrero en general y en sus cotidianas luchas 
económicas. Por un cierto tiempo, en nues- 
tras filas se ha olvidado esta verdad, pero la 
necesidad de la misma vida llevó nuevamen- 
te a los anarquistas hacia su vieja posición, 

El movimiento gremial no es solamente el 

mejor órgano, por el que podemos divulgar 
nuestras ideas entre la masa popular, sino 
que nos da también la mejor posibilidad pa- 
ra la aplicación práctica de nuestros concep- 
tos. Años atrás, cuando la sociedad capita- 
lista tenía aun un carácter normal, esta cues- 
tión ya preocupaba a nuestros mejores cama- 
radas, que vieron en el sindicalismo revolu- 
cionario moderno un medio práctico para la 
verificación del socialismo libertario. Pero 
hoy, cuando todo el mundo capitalista se en- 
cuentra en un temible eaos y cuando los pue- 
blos europeos penetraron en una época re- 
volucionaria, es esta cuestión la más impor- 
tante que pueda haber. Más que nunca nece- 
sitamos ideas constructivas, y no solamente 
planes son necesarios, sino también el órga- 
no práctico que sea capaz de realizar esos 
planes. Este solo puede ser el sindicato. En 
Rusia se hizo la prueba de imponer sobre el 
pueblo un nuevo orden social por un gobier- 
no. El resultado fué un terrible fracaso, una 
bancarrota completa de todas las teorías so- 
cialistas estatales. El camino que siguieron 
los bolsheviquis, fué un camino falso; de ello 
ya no cabe más duda alguna. El gran signi- 
ficado histórico del bolcheviquismo, no con- 
siste en lo que realizó, sino en lo que no pu- 
do realizar. La revolución social entonces ha 
de hallar nuevos senderos, caminos que el 
mismo pueblo erea por su propia iniciativa 
y con sus propias fuerzas. Aquí comienza 
la gran misión de los sindicatos como los ór- 
ganos de la actividad constructiva de las ma- 
sas. El sindicato es la organización propia 
y natural para la reconstrucción económica 
de la sociedad, y el éxito o fracaso de la re- 
volución será según la habilidad o inhabili- 
dad del sindicato, para conocer y realizar 
esta misión. Por esto nuestra obra en los 
gremios obreros es de una necesidad impres- 
cindible* Cuanto más logremos fructificar a 
los sindicatos con nuestras ideas, tanto me- 
jor y más correctamente podrán llevar a ca- 
bo su misión, tanto más seguro será el triun- 
fo de la venidera revolución. 

Que el sindicalismo revolucionario es un 
medio apropiado para educar a los trabaja- 
dores en este sentido, lo hemos visto en Sue- 
cia. Antes de que existiera entre nosotros un 


¡fo Rocker 


obreros no han tenido mayormente una clara 
comprensión de la esencia de la revolución. 
Los más avanzados de ellos estaban eon la 
opinión de que el Estado tendrá que hacérse 
cargo de toda la economía y organizar la 
producción y el reparto de log productos. 
De esta manera se representaba el socialismo 
y su verificación. Hoy apenas se oye tal 
opinión. Hasta los obreros que están organi- 
zados en los sindicatos social-demócratas de- 
fienden el concepto de que la reorganización 
de la sociedad ha de ser la misión de los sin- 
dicatos y no de los partidos políticos. Los 
partidos socialistas miran con malos ojos ese 
movimiento, pero no les vale nada y se ven 
obligados a hacer compromisos con ese desa- 
rrollo de ideas. Este cambio de opiniones es 
al resultado directo de nuestra propaganda 
y de nuestra actuación dentro de los sindica- 
tos sindicalistas. Ureo que un movimiento 
sindical autónomo, que no se deje influenciar 
por ningún partido político, lógicamente ha 
de desenvolverse hacia las concepciones anar- 
quistaz. 

En cuanto a lo que respecta en qué sindi- 
catos hemos de actuar, creo que debemos de- 
jarlo pare los camaradas en cada país. Las 
condiciones no son en todas partes iguales, 
por lo que no se puede hacer un determina- 
do modelo para esta cuestión. La mayor par- 
te de los anarquistas suecos actúan en los 
sindicatos sindicalistas, pero muchos de nos- 
otros pertenecen aun a Jas uniones obre- 
ras centralistas, y están allí en oposición a 
la burocracia reformista. 

La pregunta de que si nos hemos de adhe- 
rir a la Internacional Sindical Roja en Mos- 
eú provocó en Suecia una gran discusión, 
pero las amargas experiencias de nuestros 
camaradas rusos, también provocaron en 
nuestras filas una opfnión distinta. Estamos 
convencidos de que la I, S. R. no es nada 
más que una sucursal de la Tercera Interna- 
cional y un instrumento de la política bol- 
cheviqui. Por esto le somos contrarios y au- 
guramos una unificación internacional de tu- 
das las organizaciones que se basan en el sin- 
dicalismo revolucionario. 


_—— 


«En la discusión sobre la relación de Bjóer- 
klund, tomó «en primer lugar la palabra el 
compañero: 

Fidelio (Italia). — En Italia existen dos 
movimientos sindicales: la “Confederación 
del Trabajo” con unos dos millones de socios 
y la “Union Sindical Italiana”, con unos 
700.000. La Confederación representa el ala 
reformista del movimiento sindical italiano; 
la Unión Sindical la revolucionaria. La ma- 
yoría de los anarquistas pertenecen a la or- 
ganización sindicalista, no obstante hay mu- 
chos compañeros que pertenecen a la Confe- 
deración. Varias organizaciones de la Con- 
federación, como por ejemplo, la de los ti- 
pógrafos en Roma, son bastante revoluciona- 
rias y están bajo la directa influencia de los 
anarquistas. El congreso anarquista en An- 
cona (1921) expresó su simpatía particular 
a la U. 8. I, pero dejó para los compañeros 
que resuelvan a qué organización quieren 
pertenecer. Pero al mismo tiempo expresó 
el congreso la necesidad de que los anarquis- 
tas deben actuar en el movimiento gremial en 
general, porque solamente de esa manera es- 
taremos en condiciones de evitar la dictadu- 
ra de cualquier partido, en tiempo de revolu- 
ción. , 

Meyer (Holanda). — La internacional 
sindical de Amsterdam adontó ahora tara- 
bién uua actitud antimilitarista y defiende 
principios que antes solamente se podía en- 
contrar entre los sindicalistas. Pero por aho- 
ra no son más que manifestaciones platóni- 


movimiento sindicalista independiente, los cas, que nacieron por las presiones de la ac- 
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tual situación. Por lo consiguiente, hay que 
estar bien prevenidos, sobre todo los anar- 
quistas deben combatir en todas parte la for- 
ma centralista de la organización sindicalis- 
ta en general. 

Rocker (Alemania). — Es lamentable que 
tengamos que ocuparnos ahora nuevamente 
de esta cuestión, debido a un ínfimo grupo 
de personas de nuestras filas que combaten 
la necesidad de nuestra actuación en el mo- 
vimiento gremial, El 99 ojo de los anarquis- 
tas en todos los países trabajan en los talle- 
res, y es por eso una amarga ironía que ese 
punto ocupe aun un lugar en nuestros con- 
eresos. La mejor ilustración de la necesidad 
de nuestra labor"en los sindicatos es el de- 
sarrollo de nuestro movimiento en Alemania. 
“Antes de la guerra el anarquismo era aquí 
una pequeña secta, que no tenfan ninguna 
influencia sobre el movimiento obrero en ge- 
neral. Nuestros compañeros han hecho los 
más grandes sacrificios, pero el éxito apenas 
se podía distinguir, porque el movimiento 
anarquista no tenía ninguna influencia so- 
bre el movimiento obrero. Recién econ nuestra 
actuación en el movimiento sindicalista, ha- 
llamos un campo extenso para nuestro pro- 
paganda. El movimiento sindicalista entre 
nosotros ¿dquirió un carácter netamente 
anarquista y está basado en el terreno de los 
principios anarquistas. “Der Sindicalist”, 
que es un periódico anarquista, se edita se- 
manalmente en 75.000 ejemplares. En Rein- 
land. y Westfalia hasta intentaron nuestros 
eamaradas sacar un diario anarco-sindica- 
lista. Debido a nuestras organizaciones sin- 
dicalistas, durante los últimos tres años se 
publicó en Alemania más liferstura anarquis- 
ta de ln que los anarquistas han podido pu- 
blicar durante los cinenenta años de su exis- 
tencia. Del libro de Kropotkin: “La eon- 
quista del pan”, en seis semanas solamente 
se vendieron 19,000 ejemplares y uná nueva 
edición le 10.000 ejemplares está ya también 
casi agotada. Centenares de miles de libros 
anarquistas fueron distribuídos por los sin- 
dicalistas. Varios de nuestros compañeros en 
Alemania combaten aun por si el “sindiealis- 
mo se basta por si mismo” o no. Esta cues- 
tión tenía una importancia para Francia, 
porque el movimiento sindicalista de allá fué 
creado por almanistas, neo-marxistas y anar- 
quistas, pero entre nosotros existe. un movi- 
miento anarco-sindicalista. Por esto no es 
nada más que una cuestión puramente aca- 
démica sin ningún significado. Nada se bas- 
ta por sí solo, el mismo anarquismo tampoco. 
El anarquismo necesita del movimiento obre- 
ro y el movimiento obrero necesita del anar- 
quismo. Se complementan uno a otro. 

Llado (España), — Entre nosotros, en E- 
paña el movimiento anarquista fué siempre 
un movimiento obrero, por esto la pregunta 
de si el sindicalismo se basta por sí mismo 
no ha tenido nunca actuación. El sindiealis- 
mo en España es un movimiento anarquista. 
Si el anarquismo entre nosotros no hubiese 
sido un movimiento de la masa, ha mucho 
que ya hubiera sido sofocado por las horri- 
bles persecuciones que hemos sufrido perió- 
dicamente. Durante los últimos dos años im- 
pera en España una reacción espantosa. No 
solamente muehos miles de nuestros mejores 
camaradas yacen en las prisiones, sino que 
organizaciones capitalistas, apoyadas por la 
policía, organizaron regulares bandas mer- 
cenarias que asesinan a nuestros camaradas 
en las calles. Centenares de nuestros más de- 
cididos compañeros fueron de esa manera 
asesinados. El resultado de esa táctica asesi- 
na es una especia de “vendetta” en nuestro 
país. Los anarquistas se ven obligados a de- 
fenderse con los mismos medios que se em- 
plean en contra de ellos. En las cárceles im- 
pera la inquisición. Se martiriza a nuestros 
camaradas de la manera más espantosa; log 
crímenes más inicuos son cometidos con ellos. 
De esta manera se nos quitó la posibilidad 
de toda propaganda pública. Antes de la 
reactión teníamos seis diarios y una gran 
cantidad de periódicos semanales. Todo esto 
fué destruído y nos vemos obligados a reali- 
zar nuestra obra de una manera completa- 
mente conspirativa. La Confederación que 
existe hoy ilegalmente, tiene más de un mi- 
llón de asociados y es la organización más 
poderosa en España. La llamada Unión 
Obrera, que está totalmente influenciada por 
el partido socialista, cuenta nada más que 
40.000 socios. La Confederación está eom- 
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puesta de organizaciones de oficio y de unio- 
nos industriales; además los obreros de va- 
rias ciudades componen ama organización lo- 
cal de todos los oficios, la que está federada 
con las organizaciones de las demás ciudades, 
ada federación es completamente autóno- 
ma; no hay ninguna central que dicte a cada 
organización su actividad. Los anarquistas 
españoles están contra todas las dictaduras y 
rechazan principalmente los mótodos de Mos- 
cú. ; 

De Light (Holanda).—La Internacional 
Sindical de Amsterdam es poco segura y de- 
masiado burocrática; no obstante no se pue- 
de negar que su actual actitud es más re- 
volucionria que antes, debido a la influen- 
cia en general de la situación revolucionaria 
de las masas y no por la voluntad de sus di- 
rigentes. Se declaró ahora contra la guerra, 
pero en la resolución gue tomó, no dice ab- 
solutamente nada de una acción directa en 
caso de una guerra. La Internacional Sin- 
dical Roja de Moscú tiene algo más de tem- 
peramento, pero está bajo el control del 
partido comunista y es más o menos un 1ns- 
trumento en manos de los políticos. Pero 
también el sindicalismo en algunos países 
está degenerado. Lo hemos visto en Francia, 
“enando estalló la guerra. Entre nosotros en 
Holanda el sindicalismo se convirtió en un 
peligro para el comunismo anárquico. El 
primer presidente del secretariado obrero 
nacional —así se llama la organización Sin- 
dicalista—es un miembro valioso de un par- 
tido político y el movimiento adquiere un 
enrácter más yeformista, Es verdad, en la 
misma masa vive aín una buena tradición 
sindicalista. Esto lo hemos visto cuando 50 
mil obreros revolucionarios se opusieron 
abiertamente eontra la movilización. Senti- 
mos satisfueción al conocer | adelantos del 
movimiento anareo-sindicalista en Alemania; 
pero-no obstante hay que recelar que el mo- 
vimieuto allí se encamine sobre un sendero 
falso. Solamente en España. Italia y Sud 
América el sindicalismo hasta la fecha es 
un movimiento anarquista. Aparte hemos de 
agregar que nuestra actuación en el-movi- 
miento sindical es indispensablemente nece- 
saria. No debemos ser activos en las organi- 
zaciones sindicalistas solamente, sino que 
también en todas las sociedades económicas 
de los obreros, que aspiran a nuevas fina- 
lidades, como por ejemplo el socialismo gre- 
mial, la unión obrera en general, las orga- 
nizaciones consejales, (?) ete. Todos estos 
movimientos son medios para la realización 
del socialismo libertario. 

B. Cahn (Alemania).—También yo opino 
que el movimiento sindicalista no es infali- 
ble en todas las relaciones, por eso ¿juega 
también aquí en Alemania un tol la cuestión 
de si el sindicalismo se basta por sí mismo. 
El sindicalismo está obligado a realizar una 
campaña por las mejoras del momento y 
por pequeños menesteres de la vida; por 
esto existe el peligro de que pueda descui- 
dar el grandioso propósito a que aspiramos. 
Por lo tanto, opino que los anarquistas de- 
ben tratar de mantener sus propias organi- 
zaciones. Tengo aquí un artículo de Mala- 
testa, en el que declara que con el abando- 
no del movimiento obrero por parte de los 
anarquistas, éstos han cometido un error, pe- 
ro tan siquiera han mantenido puros sus 
principios, lo que no ocurrió con muchos 
anarquistas que se entregaron del todo al 
movimiento sindicalista, olvidando su anar- 
quismo. En Alemania el movimiento sindica- 
lista debe agradecer la influencia del com- 
pañero Rocker por su actual carácter anar- 
eo-sindicalista, pero no tenemos ninguna ga- 
rantía de que quedará igual y que seguirá 
desarrollándose en la misma dirección. Por 
lo tanto debemos estar alertas, pero al pro- 
pio tiempo debemos reconocer también que 
los anarquistas deben actuar dentro de los 
sindicatos, para que el anarquismo sea un 
movimiento de masas, porque solamente de 
esa manera será posible la verificación de 
nuestros propósitos. 

Mauritius (Francia). — Los camaradas 
franceses consideran la actuación de los 
anarquistas dentro de los sindicatos como 
una necesidad indispensable, porque allí hay 
un vasto campo para nuestra propaganda. 
En el sindicalismo francés hay hoy día tres 
tendencias diversas. La primera es la ten- 
dencia de Johaux, que forma la famosa ma- 
yoría en la Confederación General del Tra- 





la ayula a los anarquistas presos en Rusia 


y por los prófugos anarquistas en Alemania 
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LA ANTORCHA 


bajo. La Confederación, que antes era revo- 
lucionaria, es hoy reformista. Antes de la 
guerra hubiera sido imposible semejante invo- 
lución. La guerra paralizó todo el movimien- 
to, dotándolo de otro carácter, que hasta se 
dice actualmente que la sede de la Confede- 
ración no es en la rue Lafayette, sino en el 
ministerio. En el congreso de Lille casi la 
mitad de los delegados estaban en oposición 
a la táctica oficial de la Confederación. La 
oposición. está dividida en dos tendencias.. Lu 
tendencia Rosmer-Monatte se halla sobre el 
terreno bolcheviqui, y propaga la unifica- 
ción del sindicalismo francés con la I. S. R. 
La otra tendencia la forman los anarquistas, 
que mantienen en la Confederación las vie- 
jas tradiciones federalistas de Pelleoutier, 
Pouget y otros comentadores del anarquismo 
de la Confederación. En el congreso de Li- 
lle, la mayor simpatía en el seno de la oposi- 
ción estaba de parte de los anarquistas. Ade- 
más de esas tendencias hay una pequeña or- 
gavización sindical anarquista que no perte- 
nece a la Confederación. No tienen estatutoz 
ni contribución forzada y su eficacia sobre 
el movimiento obrero en general es comple- 
tamente nula. Por esto, el congreso anar- 
quista de Lyon declaró que esa organización 
no es capaz de unir en sus filas a los traba- 
¿adoxes, declarándose en favor del sindiea- 
lismo. El congreso de Lyon se declaró tam- 
bién contra la famosa “colaboración” con los 
fabricantes, que la tendencia Jouhaux pro- 
paga actualmente. El mayor peligro parg las 
organizaciones es el burocratismo, que des- 
arrolla poco a poco una mentalidad comple- 
tamente distinta en contraposición a las as- 
piraciones revolucionarias de los trabajado- 
res. Por eso es bueno que se cambie con fre- 
euencia las personas que ocupan puestos ofi- 
ciales en los sindicatos. En Ttalia, todos los 
anarquistas que ocupan puestos oficiales en 
los sindicatos están bajo el eontrol de sus 
agrupaciones. Tampoco es mal recurso para 
mantener el movimiento sano y robusto. La 
experiencia de la revolución rusa nos señaló 
las consecuencias de un movimiento revolu- 
cionario victorioso, que no tiene sindicatos 
revolucionarios para tneargarse del trabajo 
constructivo de la reorganización social. Por 
esto es de inmensa necesidad nuestra labor 
dentro de los sindicatos para el triunfo de 
la venidera revolución. Estoy convencido que 
el porvenir de los sindicatos en Francia se- 
rá del anarquismo. El espíritu franeés es más 
federalista que centralista socialista estata!. 
Nuestra misión más importante es llevar 
los sindicatos a la comprensión de todas las 
grandes cuestiones económicas y desarrollar 
la capacidad para una administración econó- 
mica, No estamos por Amsterdam ni por 
Moscú, sino por la fundación de una inter- 
nacional sindicalista propia e independient=. 

Rocker (Alemania).—Deseo solamente o)- 
servar que ninguna forma humana de orga- 
nización es integral. Si se hace responsable 
al sindicalismo, porque una fracción de los 
sindicalistas en Francia durante la guerra 
olvidó sus principios, no hay que olvidar qu> 
una parte de los anarquistas, entre los que se 
contaban hombres de quien nunea hnbiéra- 
mos pensado, han hecho otro tanto. Mien- 
tras que los anarquistas trabajen dentro de 
los sindicatos, llenarán su misión. Pero si 
abandonáramos el campo a otros, no ten- 
dríamos que extrañarnos si los sindicatos 
evolucionan hacia otra tendencia. Si un 
hombre como Kropotkin, unos meses antes 
de su muerte, declaró que si aún fuera jo- 
ven emplearía tadas sus energías en el mo- 
vimiento sindicalista, fué porque las grandes 
experiencias en Rusia le demostraron nue- 
vamente la gran importancia de nuestra ae- 
tuación en el movimiento obrero en genera!, 

Souchy (Alemania). — En el movimiento 
sindicalista alemán todo anarquista puede 
realizar libre y abiertamente su propagan- 
da. Si nuestra voz es hoy escuchada por m'-, 
llares de obreros en todas las ciudades, es 
gracias a la organización sindicalista exten- 
dida por todas partes. Es menester que noz 
acordemos siempre de lag maravillosas pa- 
labras de Bakounin : que el individuo no pue- 
de ser libre mientras no lo sean todos. Por 
eso debemos trabajar todos juntos para la 
común liberación. Y el mejor lugar para ese 
trabajo es el movimiento sindical, 


Terminada la discusión sobre “Anarquis- 
“mo y Sindicalismo”, el congresó aprobó ls 
siguiente resolución : 

“El Congreso Anarquista Internacional 
sostiene que el suelo como todo el patrimonio 
social y todos los medios de producción 
han de pertenecer a los mismos trabajadores, 
que todas las organizaciones para la produe- 
ción deben estar completamente independien- 
tes de toda organización política y que tods 
agrupación social deberá tener en cuenta an- 
tes que todo a cada productor individua!- 
mente, el que está sujeto a las diversas aso- 
ciaciones, que están enlazadas unas con las 
otras y compenetradas de un espíritu fede- 
ralista. Sobre el terreno económico, encuen: 
tra la organización social su expresión en 
las' uniones obreras. El congreso opina que 
los sindicatos sujetos a 'la internacional de 
Amsterdam, como también la “American Fe- 
deration of Labour” están penetrados de 
ideas reformistas y por el principio de la cox: 
lición obrera con las clases dominantes; que 
la Internacional Sindical Roja en Moscou 
se halla bajo la influencia. directa de la In- 
ternacional comunista, la que ve en ese orga- 
nismo nada más que un medió para la con- 
quista del poder político y la constitución 





de nuevas formas estatales, que son un obs- 


táculo para la total emancipación de los 
pueblos. Por esto el congreso declara que los 
organismos sindicalistas revolucionarios no 
deben recibir la palabra de orden ni de Mos- 
cú ni de Amsterdam, sino que deben que- 
dar completamente autónomos y manifes- 
tar solamente las exigencias de los trabaja- 
dores. Es necesario que las organizacionez 
obreras revolucionarias se unifiquen por en- 
cima de los límites políticos. de los estados. 
El congreso apela a todos los anarquistas, 
que trabajan en los sindicatos para que con- 
tribuyan a la creación de una internacional 
sindicalista revolucionaria, sin ninguna in- 
fluencia extraña. El congreso opina que el 
buroeratismo es un mal, el que — como ya 
lo ha dicho Engels — conduce a que los em- 
pleados se conviertan de órganos y sirvien- 
tes de la sociedad en sus señores. ls por lo 
tanto deseable que los puestos administrati- 
vos en las organizaciones obreras sean lle- 
nados por tenedores de libros profesionales, 
que no sean dirigentes, sino simples emplea- 
dos de la organización. El movimiento sindi- 
calista basado en el sistema federalista es 
para la verificación del anarquismo de suma 
importancia, porque representa la base eco- 
nómica de la nueva sociedad libre. La act-- 
vidad de los anarquistas no puede limi- 
tarse al movimiento sindical, sino que debe 
extenderse en todos los campos de la lucha 
revolucionaria, que existe en la vida social y 
cultural de los hombres. Los anarquistas deben 
obrar activamente en todos los organismos 
económicos que contribuyen a la realización 
de su ideal, y luchar dentro de esas corpo- 
raciones para la divulgación de sus ideas. 
Dentro de este movimiento contamos el so- 
cialismo gremial, el Shop Stuard movimien- 
to, los consejos libres, ete. No olvidan al mis- 
mo tiempo, que ese movimiento y las organi- 
zaciones no son netamente anarquistas y qus 
nuestro verdadero propósito económico es el 
comunismo anárquico. Es la misión de los 
anarquistas actuar en todas las organizacio- 
nes para la divulgación del espíritu federa 
lista y de las ideas antiburocráticas. Estamos 
convencidos de que en un período revolu- 


cionario, una sola fracción económica no po-* 


drá curar todos los males sociales, sino que 
las diferencias geográficas, económicas y so- 
ciales crearán diversos medios de acción. Por 
lo tanto el congreso apela a los trabajadores 
para valerse de todos los recursos de lucha 
que sean capaces de desarrollar al movi- 
miento revolucionarió en dirección a la 1: 
bertad y a la autonomía.” 

Acto seguido toma la palabra el secretari 
del Bureau antimilitarista internacional en 
Holanda, compañero 

De Light. — La clase trabajadora socia- 
lista comprendió siempre que uno de sus enc- 
migos más acérrimos es el militarismo. Ya 
en el tercer congreso de la vieja internacio- 
nal en Bruselas, en 1869, se adoptó una re- 
solución contra el militarismo y por la hue!- 
ga general en caso de guerra. Lamentable- 
rente el aburguesamiento del movimient» 
obrero por la social-democracia sofocó esa 
sana concepción de la elase trabajadora 
También fué la causa porque los congreso: 
internacionales en Bruselas (1891) y Zurich 
(1893) rechazaron las resoluciones antimi- 
litaristas, que nuestro viejo luchador Domela 
Nieuwenhuis propuso. Las consecuencias de 
ese abandono de una de las más importantes 
cuestiones para la clase trabajadora ya lo 
hemos visto. Si el movimiento obrero en ge- 
neral no hubiese olvidado las tradiciones de 
la vieja internacional, sería imposible la 
guerra mundial, Pero el peligro persiste aún 
y si no trabajamos con todas nuestras fuer- 
zas contra el militarismo, soportaremos una 
catástrofe más horrible aún. 

De Light propgne al congreso la siguien- 
te resolución, que fué aprobada sin discu- 
* sión: 

“El Congreso Internacional en Berlín lla- 
ma la atención de los trabajadores por las 
tentativas desesperadas de los gobiernos 
para convencer al mundo que tienen la sana 
intención de disminuir los armamentos y de 
crear un orden racional en las relaciones 
económicas y políticas entre los pueblos. Pe- 
ro mientras que los representantes de los 
Estados capitalistas se reunen en Wáshing- 
ton para aconsejarse:respecto a la disminu- 
ción general de los armamentos, trabajan los 
hombres de la ciencia, los químicos y otros, 
en sus laboratorios, para hallar cada vez 
métodos más nuevos y horribles de destrue- 
ción. Pero no solamente las relaciones de log 
diversos estados grandes pueden provocar 
cada día nuevos conflictos, sino que también 
el contraste entre las llamadas razas de co- 
lor y sus explotadores blancos aumenta día 
a día. La burguesía en todos los países se 
empeña grandemente para sofocar el mov, 
miento revolucionario en su propio país y al 
mismo tiempo trata de ligarse con la clase 
burguesa de los demás países, para ayu- 
darse mutuamente en los momentos de peli- 
gro. Todo esto nos demuestra que atrave- 
samos uno de los períodos más reacciona- 
.rios. El peligro con que nos hemos de medir 
no es solamente el resultado de la actividad 
militarista de los jefes del orden social bur- 
gués, sino también de la inactividad y la in- 
diferencia de la extensa masa del pueblo. El 
congreso apela a los camaradas de todos los 
países para realizar una propaganda antimi- 
litarista internacional y obrar con toda su 


'enereía en el sentido de la resolución que el 


Congreso Antimilitarista Internacional ha- 


bía aprobado. Es necesario emplear todo3 
los medios antimilitaristas; la deserción dei 
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servicio militar, la negación de fabricar ins- 


trumentos guerreros, la huelga general en 
caso de guerra, ete. El congreso expresa to- 
da su simpatía a todos los que se negaron a 
ser soldados o que ayudaron a romper la 
disciplina en el ejército. Por la influencia 
de la guerra mundial y por los métodos bur- 
gueses de dictadura que se manifiestan des- 
de 1517 en la revolución, la masa proletaria 
se ha empapado de espíritu militarista. 
Estando convencidos que — como ya lo ha 
dicho Marx — antes del estallido de la ro- 
volución exterior, ha de realizarse la revolu- 
ción en las mentes, apela el congreso a los 
trabajadores para no obrar solamente por la 
revolución de las condiciones especiales de 
la vida social, sino que también al mismo 
tiempo por la revolución en los cerebros de 
los hombres.” 





Además el congreso aprobó una resolución 


de protesta contra las persecuciones feroces - 


y brutales a nuestros camaradas en España y 


apela a los anarquistas de todo el mundo, : 


para ayudar a los compañeros españoles con 
todos los medios y para rondenar los métodos 
de los verdugos españoles ante el mundo en- 
tero. 


ha 


NOTAS 


“SUGESTIONES” de Pedro Maino 





Este opúsculo, del cual han podido for- 


marse idea log compañeros por las trans- = 


eripciones que hemos lecho de él en número 
anterior, se halla en venta en nuestra admi- 
nistración al precio de 30 centavos, y será 
enviado, libre de franqueo, a quien lo soli- 
cite por earta, incluyendo su importe. 


AVISO 


Debido a la urgente necesidad de enviar 
a Alemania el dinero recolectado en pro de 
los prófugos anarquistas, recomendamos a 
los poseedores de listas de subseripción se 
apresuren a hacer entrega de ellas. 


COMITE PRO AYUDA A LOS 
ANARQUISTAS DE RUSIA 


Respondiendo al pedido de solidaridad de 
nuestros camaradas que gimen en las cárce- 
les de Rusia, hecho por intermedio de A. 
Berkmann y A. Goldnian, se ha constituído 
por las agrupaciones anarquistas de Buenos 
Aires un Comité que se encargará de que se 
haga realmente efectiva la solidaridad. 

Su secretaría está instalada en Suipacha 
núm. 74, 

Próximamente se pondrán en circulación 
listas de subscripción y manifiestos, 
OBRERA DE LAS CANTERAS 

DE TANDIL 


BIBL. 


Esta biblioteca, abierta el lo. de marzo, 
solicita de las organizaciones afines, como 
asimismo de las publicaciones de parte nues- 
tra, el envío de 'un ejemplar de los periódi- 
eos, folletos o manifiestos que editen, para 
su mesa de lectura, a la siguiente dirección : 
General Mitre 303.—-Tandil, F.C.S. 


ATENEO POPULAR RACIONALISTA 
DE BAHIA BLANCA 


La rifa que esta institución tiene en circu- 
lación ha sido postergada para la primera ju- 
gada del mes de mayo, de la Lotería Nacio- 
nal. 


PRO PRESOS POR CUESTIONES 
SOCIALES 
/ : 

Función y conferencia organizada por la 
agrupación “Arte y Natura”, a total benefi- 
cio del Comité pro presos y deportados. Se 
efectuará el 19 de marzo a los 20, en el 
salón “Unione e Benevolenza”, calle Canga- 
llo 1354. 

Se representará el vigorogo drama de Uli- 
ses Favaro, “El triunfo de la vida”. 

El compañero R. Madero dará una in- 
teresante conferencia. 

Compañeros, por nuestros camaradas se- 
pultados en las ergástulas republicanas, por 
nuestra causa. Nadie debe negar su coneur- 
so. a esta obra de solidaridad.- 

Entrada general, 1 peso. Niños gratis, 


C. FEM, “ASPIRACIÓN A REALIZAR” 


Este centro realizará mañana, sábado 18, a 
las 20 horas, en Estados Unidos 3545, una 
velada familiar a beneficio de los presos de 
Jacinto Arauz y de la “Revista Obrera”. Se 
pondrá en escena el drama en tres actos: 
“La Madre Eterna” y la comedia “El asis- 


tente Pascual”, y la compañera Delia Ba- 


rroso «dará una conferencia. Entrada gene- 
ral, $ 0,50, : 


“TRABAJO” 


Para subscripciones como para todo lo re- 
lativo a este periódico. de Montevideo, los 
compañeros deben d:"inirge 2 su agente en 
Buenos Aires: D, Poggiolini, Suipacha 74, 
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nt 19% 


y por el” 


“LA PINTA” 


PEL CANAL 


DE LA CALLE COLÓN. 


San Fernando. 
TREN ELECTRICO: 


que deja frente al embarcadero. 


COMITE PRO SACCO Y VANCETTI 


Deseando beneficiar la eruzada emprendi- 
da en esta emergencia por este comité, y 
llevar a cabo su cometido dentro del deber 
que le corresponde, como fiel intérprete de 
l amisión que cumple y en virtud de lo ex- 
puesto, el comité ha creído lógico hacer este 
nuevo llamado a todos los delegados perma- 
nentes como a los sindicatos, agrupaciones 
y centros que quieren quitarle de las garras 
a las autoridades de Yanquilandia a esos dus 
trabajadores, hermanos nuestros: Sacco y 
Vanzetti. 

Este llamado no ha de sonar a hueco y 
por tal deberá tener la efectividad debida, 
dado el carácter que lo informa. 

La reunión a efectuarse se acordó en la 
anterior que fuera'el. viernes 17 del corrien- 
te, a las 20 horas, en el Jocal Tacuarí 653. 

Esperando ver en esta reunión un expo- 
nente real de fuerza, solicitamos un delegado 
de la F, O. L. B,, otro de la F. O. R. A. C. 
y también uno por la U, €. A. A.—El Comité. 


UC. A. A 


tennidos los componentes de 
este Consejo de Relaciones, el 7 del eorrien- 
te, y habiendo leído las declaraciones de 
principios de la Agr, A. “Despertar” de Sal- 
ta, y la U. C. A, A., Sec, la., de Rosario de 
Santa Fe, publicadas en el diario “El Tra- 
bajo”, consideramos que en el seno de la 
Ú. C. A. A. queda de. hecho planteado el 
problema, de la escisión. Pues es completa- 
mente imposible que las agrupaciones más 
arriba nombradas permanezcan federadas en 
la U. C, A. A. desde el momento que persi- D 
guen una finalidad muy distinta de la nues- 
tra y aprueban tácticas diametralmente 
opuestas a las que practicamos los anarquis- 
tas en nuestra guerra contra el Estado y el 
capital. Estas agrupaciones en su curiosa e 
incomprensible declaración de principios, ti- 
tulándose anarquistas aceptan la “dictadura 
proletaria” 
anarquía, Creen que siendo ejercida la die- 
tadura por las organizaciones obreras, per- 
derá ésta su naturaleza autoritaria, lo cual 
es un grave error, porque aunque fueran log 
sindicatos los encargados de desempeñar las 
funciones del Estado Comunista, para ejer- 
cer la dictadura, es decir, para imponer sus 
decretos, necesitarían la fuerza armada y to- 
dos los instrumentos gubernamentales: la 
ley, el juez y el esbirro. 

Para las agrupaciones que constituyen la 
U. C. A. A. es indiferente que la dietadura 
sea ejercida por un Estado Comunista o por 
uno Sindicalista, pues de cualquiera de es- 
tos modos la dictadura, por muy roja y muy 
proletaria que fuera, sería siempre una die- 
tadura que daría muerte a la libertad y aca- 
rrearía consecuencias funestas para la re- 
volución. 

En el terreno sindical, las agrupaciones de 
referencia sostienen el criterio centralista de 
la organización de sindicatos industriales, lo 
cual está en pugna con nuestros principios 
antiautoritarios, federalistas, anarquistas. 
Encontrándose en idéntica' situación «la Agr. 
A. “Armonía”, de Tucumán, y siendo una 
necesidad imperiosa deslindar posiciones, es- 
te Consejo resuelve romper las relaciones 
con las agrupaciones “Despertar”, de Salta; 
“Armonía”, de Tucumán, y U. C. 4 A., Sec. 
la., de Rosario, colocándolas al margen de 
la Unión C. Anarquista Argentina. 

La actitud que este Consejo asume en esta 
emergencia será el primer punto a tratar en 
una próxima reunión regional de delegados 
de la U..C. A. A,, y pasará a 2% + lum de 
las agrupaciones. — Pr ¿> de Re- 
laciones, Jesús C. Albornoz. 


Escisión. 


Por los presos anarquistas qn Rusia 


"Comité Pró-presos *' 


INTERESANTE EXCURSIÓN 
POR EL RÍO PARANÁ, A BORDO DE LOS VAPORES 


El Domingo 26 de Marzo de 1922 


A 


PARTIENDO PUNTUALMENTE A LAS 8 DE LA MAÑANA 
SAN FERNANDO FRENTE AL N* 300 


PRECIO DEL PASAJE $ 2300 





Horario de Trenes 
TREN A VAPOR: De Retiro salen trenes a las 6.20, 6.40 y 
6.55. De Colegiales salen a las: 6.31, 6.51 y 7.05: De Belgrano sa- 
len a las: 6.34, 6.54 y 7.08. Hay que bajarse en la estación Canal 


De Retiro salen trenes a las: 6.15, 6.35, 
6.48 y 7.15. De Belgrano salen trenes a las; 6.25,"6.46, 6.58 y 7.25. Hay 
que bajarse en la estación San Fernando, y tomar allí el emnibus 


Pedimos a los compañeros pongan atención en este horario, pues los 
barcos solo aguardarán un cuarto de hora después de las 8. 


como medio para llegar a la N 


ad id 


ent y EA 


y “NORMA” 





Hotas de Adminisiración 


POR LA VIDA DE “LA ANTORCHA” 


Lista de donaciones recolectadas por el 
compañero Casavalle, de Maggiolo. 

Ramón R. Casavalle, $ 5; Antonio Pini- 
llos, 1; Víctor Ledesma, 1; Fructuoso Rol 
dos, 1; Isaac Roldos, 1; Rafael Roldos, 1; 
Antouio Melián, 1; Luis Seda, 1; Juan Ro- 


- «lríguez, 1; Isaac G. de Casavalle, 1; Genove- 


va C. de Roldos, 1; Elena Roldos, 


1; y J. B. 
1. Total, $ 17, 


RECIBIMOS 


Bibl. P. da Parque Patricios, Ciu- 


dad, por paquete . . . . $ 11.— 
D. D. A., Ciudad, p. paq. . y L— 
S. €, — Ciudad, p. paq. ....... ” BD 

V., Sta. Lucía, p. paq. + ” 1 
J $S,, Talleres, p. paa. » 8.70 
3. F., Florida, p. subscrip. . 1:20 
J. V., Lincoln, p. pad. . ERA 
C. de E. $S., Tres Lomas, p. subse. , 1.20 
P. C., Montevideo, p. PAY. - + » » 3D.— 
D. A., €. de Gómez, P. paq. + . y 7 
A. C., La Violeta, p. pag. . . » 3— 

por subse. de José Marilungo, 

de José Giassetti e Israel Mala- 

A IN O s» 9.60 

para los prófugos anarquistas E 

en Alemania, donación de 1. Ma- 

ETE OS » 2.80 

y para “Ideas” » 2.4 
A M., Mendoza p. subse. ” «2 

; del C., Oriente, p. pag. ” S.— 
y ED Alejo Ledesma, por subs- 

cripción de Juan Cejas . > 1:20 
Comité pro “La Antorcha”. Ave- 

llaneda, P. Pad. ..... a » 29.40 

por subscripeiones ......... ” 2.4 

"TT, R.— Sáenz Peña, p. paq. ... ,  6.— 
y para el Comité pro presos. , 1.— 

. C. — Armstrong, Pp. paq. .... y 5.1 


—— 


BALANCE DE “LA ANTORCHA” 


Entradas 
Superávit anterior ....0o..... $ 373.4 
Snbseripeiones cobradas ...... A Li 
Pagos de paqueteros ......... » 131.0 
Donaciones ............. Y 
HOPOIAION Tiras ars .4. a Lo 
Números sueltos ............. IL 
y —— 
- $ 554.05 
A 
Salidas 

Impresión del Núm, 32 ...... $ 150.- 
Franqueo del Núm, 32 ..... o pa 

Franqueo de correspondencia .. , 2 
Expedición o: +.n......s. a A 
Gastos de Red. y Adm. ..... Laa 
.”. tU ——_—_7 
g 211.40 
— 7 

RESUMEN 

O A A A 551.08 

A AL . y Al: 

Superávit ......... $ 3% 
: SS 0 


—_— 

Por subseripciones, ejemplares y todo lo 
relativo 1 nuestro semanario, los compañe- 
ros de Saavedra y Belgrano pueden diga 
se a Republiquetas 3139.  -* 
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Exclusi 
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